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Siguiendo al Profeaor Moreno García podemoe
afirmar que entre las Ci^ncias de la Educación
es la máa joven de ellaa la que, como auele ocurrir,
eatá adquiriendo mayor auge en nueatroa días,
Noa referimoa a la Orientación. Conaiate en un
prooeso de ayuda al niño, eae aer itinerante en ea-
tado de insuficiencia, para conducirle a su meta
de madurez. Eata orientaeión o ayuda se proyecta
hacia todos loa problemaa del aujeto: los trascen-
dentes (arientación eapiritual), los de au dinamis-
mo paíquiea (orientaeión peraonal), los del ritmo
de aprendizaje (orientación eacolar) y loa de au fu•
tura inaerción en el mundo laboral (orientación
pzofeaiona] ),

De toda eata amalgama orientativa, y sólo a título
de juetifieación argumental de la importancia de
loe trabajos manualea en la Escuela, vamoa a ocu-
parnoe muy brevemente de la orientación profe-
aional.

En la orieataeión, al contrario de lo que ocurre
en la aeleceión profesional, es el alumno el que se
^aonvierte en centro, no la profeaión. Orientar es :
dado el individuo, encauzarlo haeia el trabajo más
Adeeuado a aua aptitudea.

Implica, por lo tanto, el deacubrimiento de estas
.aptitudea y la iniciación en la estabilidad y dea-
azroIIo de las miamas, para ir configurando, dentro
de un clima favorable, una forma de vida profeaio-
nal con proyección ultraescolar.

Deacubrir aptitudes dentro de un marco de rigu-
,roaidad científica ea tarea que escapa del ámbito de
la Eacuela. Tres son los medios empleados: la ob-
aervación, la exploración (tests y aparatos) y la
entreviata.

Siatemáticamente aólo la observación es el campo
que el maestro puede y debe cultivar con esmero,
anotando en la ficha de eada alumno las ol ►serva-
eionea que su don magistral y el eontacto diarío
aon el niño le vayan sugiriendo. Aparatos, tests y
entrevistas requieren técnica y experiencia profe-
aionales en au aplicación y, por lo tanto, una previa
preparación específiea. Pero lo cierto ee que en un
elevadísimo porcentaje de casos, los datos que la
metódica observa^ción del maestro façilita, vienen a
comprobar el diagnóstico emitidv por el psicólogo.

El poder de acción de una aptitud ea, aegún Ge-
aell, un proceso jalanado en cuatro períodos den-
tro del ciclo vital del aujeto: latencia, emergencia,
madurez y decadencia.

LEn qué período puede actuar el maeatro? En el
de latencia, que alcanza a loa primeroa años de es-
colaridad, por el propio eatado embrionario de las
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aptitudea, sólo el paicólogo eapecializado puede
diagnoaticar. E:iaten loe babytests elaboradoa por
Piaget.

Ea en el aegundo período o de emergencia, que
tiene su marcada expresión coincidente con el cuar-
to período de eacolaridad o de Iniciación Profesio-
nal, cuando el maeatro debe observar, controlar y
facilitar el crecimiento dP las aptitudea mediante
ejercicios preparatorioa que culminarán en loa for-
malea, propios de la profesión adecuada y a cargo
ya de Centros de formación profeaional.

Se juatífíca ahora el título que encabeza eatas
líneas poniendo de manifieato el valor que loa tra-
bajoa manualea representan en el quehacer eacolar:
diagnóstico de aptitudes, adieatramiento manual,
educación eatética y eentido de la colaboración me-
diante 1a aĉtuación en equipo. Y contando, a priori,
con la satiafacción que en el niñe produce eata seti-
vidad eacolar.

Era natuzal que la agudeza del legialador reeo-
noeiera la gran importancia de loa Trabajoa Ma-
nualea en el cuarto período de eacolaridad. En loa
cueationarioa y normae metodológicas del Grado de
Iniciación Profeaional Industrial (B. O. de 21 de
octubre de 195? ), y en lae Prácticaa de Taller, co-
rreapondientes al Primer Curao de loa dos que
componen eatas enaeñanzas, ae fija :
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«Trabajoa manuales
(aeis horas aemanales).
Durante este curao, te-
niendo en cuenta la
edad de doce años de
los alumnos, éstos rea-
lizarán gran número
de ejercicios de alam-
bre, cartón, madera,
coreho, recortes, mate-
rias plásticas, etc., etc.
Durante la permanen-
cia de los alumnos en
estoa talleres, el pro-
fesor (Maestro ) encar-
gado de las práciicas
procurará hacer agra-
dable a los alumnoa au

tarea, y anotará aquellas condicíonea que revelen
una posible vocación que se despierte en elloap.

Y añade, refiriéndose a las Prácticas de Taller
de Segundo Curso :«...vigilando el personal en-
cargado de los talleres la ejecución de cada una de
las prácticas para, al finalizar el curso, poder acon-
se jar a cada uno de los aprendicea con arreglo a su
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aocación r optitudea, eiempro en rtlación con el
reaultado de la obaervacióa paicotécnica del mis-
mo s.

Ajuntándonos al orden de enunciacióa de ejer-
oieios eorreapondientea al Primes Curao de I. P.

^m
(Trabajos Manuales), que figura en loa eitadoa
cuestionarios, y aiempre con intención de eugerir,
en la aeguridad de que el Magieterio mejorará en
todo caso eatoa modelos y utilizará otro®, exponemoa
el proceao que hemos seguido para la confección de
los trabajoa de alambre que ilustran estas líneaa.

La mayor parte de elloa están tomadoa del libro
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aI.500 dibujos para el enceradon, de Trillo Torija.
En éate y en otroa textos, así camo en multitud de
folletos, poatales, prensa diaria, objetos de artesanía
en alambre, etc., el maestro puede inepirarae para,
eimplificando y suprimiendo ciertae líneas, lograr
modelos aencillos y sugeativos de gran valor eaté-
tico.

En la reproducción de efigies siempre hay nece-

Med'dos en rnrns
*
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eidad de dsr a loa rasgoa fisonómicos mái salientea
la adecuada apoyatura en la línea de contorno, a
fin de poder realizar la oportuna soldadura. En loa
primeros ejercicioa, máe eeacillos, no hay neceaidad
de unir diatintoa troaoa dc alambre. En loe sióuien-
tes, loe puntoe de eoldadura van aumeatando pro-
gresivamente, ya que la técnica de esUa práctica ^
la menoe fácil del trabajo. Sin embargo, los alum^
noe llegan a dominarla con rapidea.

no ^so

áCtaterial.

Tornillo de banco.
Alicatea de punta plana.
Alieatea de punta redonda.
Alieatea cortaslambre®.
Martillo con boca de plástico.
Lima fina.
Soldador eléctrico de 100 W-125 V.
Eetaño en forma de hilo de 2,5 mm.
(Tipo ^aResinoln. Con desoxidante).
Tela de eameril número 1,5 para limpieza del
aoldador. También se utiliza sal amoniaco en
piedra.
Alambre galvanigado de 1 y 2 mm.
Titanlux (u otro eamalte aiatético ).
Pinceles.

Proceao

El maestro prepara mediante ereación o copia,
lo más esquemáticamente poeible, el dibujo al mia-

f^0 13s
mo tamaño con que ee va a reproducir en nlambre.
Es muy importante encerrar eate dibujo en un
cuadrado o rectángulo cuadriculado de dimeneionee
apropiadas. Luego puede eeguir dos caminos :

a) Que el alumno reproduzca el dibujo del
maeatro mediante caleado direeto con papol
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tranaparente. (Puede utilisarso el comtín-
menie llamado ade ecday,)

b) Dibujar en el encerado al modelo, con cua-
dricula ampliada, y ocotanáo loa medidaa
gue ha de tener el marco en la cuartilla del
alumno. Como estaa me^didas ee preparan
con múltiploe de uno o medio centímetro,

el niño cuadricula fáeílmente aun cuando
no domine el empleo de escalas.

E! aíumno, con auxilio de la cuadrícula, repro-
duce el dibujo, aiguiendo las indicaciones y correa
eionee del maestro. No ee necesario eeñalar los pun-
tos de corte o soldadura. Cada alumno ve analítica-
mente el dibujo de forma particular. Pero aí ea

eonveniente advertirle que procure dar el menor
número de cortea posible.

Cálculo aproximado de la longitud total de
alambre que hay que cortar, mediante la aplicación
de un hilo o cuerda fina sobre todas laa líneaa qu^
componen el dibujo.

Corte del alambre con un margen por exceso de
un par de eentímetros. (Es necesario acostumbrar
al alumno, de•de los primeros ejercieios. el eálculo
f ahorro de material. ) Estirado.

Efectuar los dobleccs del alambre con los alica-
tes, comprobando sobre el dibujo. Utilización dd
martillo para corregir alabeos.

Soldar loa distintoa trozos de alambre ya eonfor-
madoa.

Eamaltad^.

_ `-s__.̀11

Prenante de A. P., Maatro Nactonal
de S.

"I.levo una Escuela LIaitaría deade
itace algúa tiea^po, y e! problema prin-
cipal que se me plantea es el del aú-
mero de aecclones que debo establecer
para una aana división y alteraatlva de
bs trabajos a realízar por maestros y
alumnos. yPodrta algúa compaiíem ex-
perimentado darme su opínibn?"

Respuesfa de 1N. G.. Maesfr• Nactonaf
de L. S. de M.

E! tema de au pregunta ha preocu,pa-
do y preocupa a Macatros noveles y
experlmentados.

Desde luego, sí nos atenemos a lo tra-
dícional, la mejor distribucián es la c1A-
aíca de grado Elemental, Medio y Su-
perior. Y en esto ^precisameate eatríba
tuta de las mayores vrntajas de laa Gra-
duadas sobre las LInitarias, que ea aqué-
liaa esta graduacíón puede ser perfecta
y en éstes no lo ha sldo nunca.

Pero, permitame este stmii: A ainqusa

Vida éscolar
madre se le ha ocurrido Jamás dlvidir ca
"aecclones" su prole, por nuacrosa que
Esta sea. Toda la família forma un todo
armáilco y todos los hijos aprenden a
Lablar y trabejar aeqÚa e! anrbieate ea
que ae desenvuelvea r pcoporcioaalmen-
te a nt capacidad.

Cuando les da de comer (salvo cir-

cunstandas especíales), al repartir lot

manjares, de la misma comida hace una

aopita o puré para c1 pequeiio, y re-

parte el resto en cantidad y calidad se-

qún cdad ^ caracteristicas hsicas.

S! se dispone a vestirlos, lo hace ella,

totalmente con el pequeflo; ayuda al me-

díano y deja que los mayores lo hagan

^por sl mismos Lajo au díreccióa y aua

ayuden a los pequeíios.

ZPor qué no intenta consíderar la Es-

cuela como una familia numcrosa? Así

trndría un organísmo con tantas seccto-

aes como individuos lo coaiponen, o me-

jor aúa, una seric de Isdívíduos que for-

man un todo orgáaic^.

Aei, cada niíio bomará para su desarro-
]lo cuanto necesite aeq^ún au poder ad-
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quísitivo y no tendrá asted el temor de
haber "cortado los vuelos" a unoa o ha-
ber descentrado a otros". Este iadlvidua•
lísmo no excluye la colaboración, como
puede ver por el ejemplo de L famllia.

Claro que, para cllo, hay que crear d
ambiente de trabajo propicío. Pero ao-
brc que le creo suficientemente ídóneo
para formarlo, au deaarrollo no puede ser
objeto de esta sencilla contestación.

Es muy posible que uto asa b que
usted está haciendo. I.a inquietud refk-
jada en su pregunta lo hace auponer. Si
así fuera, continúe. Triunfará.

Nuevaa pregunta^

Antes de hacer otras, repetin,oa la in•
serta en el níunero anteríor de V. D., Di^
rector de Grypo Escolar de B., ^ue con-
tinúa sín ser contestada y 9w •snaide-
ramos de interés qeneral.

"En el Gru^po Escolar que dirljo de-
seo implantar el 1lamado expediente ta-
colar, tQuieren resefiarne, 4nt wqttam^
su contenído?"

E. Pateneeients • aelatin .1 virar

^

C. Ezplorador a•raeg•

D. Cinded de Italia, ea el Pianwnte

E, Preeepto de L aatesidad ruprema
(pln:al)

F. Ciudad de Judea donde Jesíu se
apsretió a dos discípulos

G. Afie oapícíu dd sigL zn (en iá-
mere r+maa•)
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